


Segunda época.  # 2.

Poemas del Continente

(breve selección)

Llévese un Papá Nöel y ahorre dos Reyes Magos.

Hoy no ha venido la gente guapa al Continente.

Estarán rodando spots publicitarios.

En su lugar

una convención de empujadoras de carritos con fajas

labios rasgados

rímel corrido

maridos engañados

con horas extraordinarias agradecidas a Dios

cambiadas por dulces promesas sobre los anaqueles

perdidos para siempre

en su clase media

Y yo, leyendo allí en medio “Pour Marx”,

pensando, que aún ciegos, son sagrados,

dignos de mi revolución pendiente.

-¿La señora no necesita nada?

-La señora necesita dos polvos, ¿me los hechas tú?

(((
La condición política de la clase obrera está ligada a su condición económica; y siendo su condición económica la de esclavos al capital y a los poderes, su condición política tiene que ser también la de esclavos.

Juan Cordobés. 1885.
En vista de tu curriculum

hemos decidido

quedarnos contigo.

Entrarás por quince días renovables,

y si eres bueno, por tres meses

prorrogables.

Al principio constarás en nómina como auxiliar administrativo,

aunque te habrán dicho, que el que se jubila,

es el contable.

Te contrataremos por cuatro horas,

pero no te preocupes, trabajarás ocho.

Dada la situación de la empresa

te pagaremos esas aparte.

En total: 62.700 ptas. al mes,

aunque tus compañeros, para redondear,

hacen tres horas más todas las tardes,

y vienen los sábados medio día.

Entre unas cosas y otras

pasas de las cien mil.

Bueno, si es que no estás metido en política,

no queremos líos con los sindicatos

ni trabajadores conflictivos.

Has escuchado lo que ha dicho Aznar

que hace falta para levantar este país, ¿no?

Trabajo. Sacrificio y Tolerancia.

-¿Hermoso, verdad?

(((
Nacionales y Multinacionales.

(poema inédito)

Cogen a un tipo bajito, antipático, gris

y lo llaman presidente.

A uno que sepa leer sin caérsele la cara de vergüenza delante de un televisor

y lo llaman presentador

y si ha estudiado algo

comunicólogo.

A otro que vende sistemáticamente a los trabajadores

sindicalista,

al que se sabe de memoria el convenio colectivo

funcionario,

al que pacta premios, reseñas y publicaciones a los amigos

poeta...

y así podríamos estar hasta acabar con las páginas amarillas...

Ganas me dan

si no fuera porque la policía sí que sigue siendo policía

-y si no que se lo pregunten a los mineros de Asturias

y al que ayer perdió un ojo en una manifestación-

de salir desnudo a la plaza,

con la linterna de Diógenes

y ponerme a buscar al hombre.

Antonio Orihuela (Edad de Hierro más un inédito) (



Liturgia.


Nos consolaría, no sé bien por qué, pensar que contra toda esperanza y probabilidad los visones y zorros polares fueran otros que los de la comunión del niño, la procesión del de Medinaceli o la sesión de zarzuela, pero a la sexta o séptima vuelta queda bien claro que no, que en absoluto. Porque a la sexta o séptima vuelta ya lo hemos visto: el ex-legionario que pasea violentamente la edad, la calvicie y la barriga, el ejecutivo giorgo armani que sostiene un cirio nazareno, la esposa del empresario que grita (ella no lo sabe, pero sí) toda su frustración feliz y babosamente rica y moderna de vida en la Moraleja, el puesto de falangistas bromeando entre una niebla y un vaho antediluvianos, el estudiante de económicas sobrecogido por la noticia con su carpeta llena de futbolistas absurdos en precarias posiciones, las señoras de tinte y cardado y visón y cadeneta de oro que cotillean de la puta de la hija de la vecina en el penúltimo círculo concéntrico de la masa de gente... Y en el centro, las pancartas, las canciones, los gritos histéricos, como chinches nos están matando como chinches, con que tratan de sustituir el ruido de las cargas policiales.


Todo estaba y está de su parte, ellos nunca habían tenido oportunidad de esto, y ya iba siendo hora de que alguien se la diera. Aunque sus abuelos fueran el mismo Torquemada, sus corazones bombean pura democracia en sus pechos, porque este exponerse al frío y al peligro, este protestar como borregos es la democracia (pueblos enteros de la sierra se manifiestan porque a una niña se le perdió el anillo). Se trata de gritar mucho, de unirse, de todo vale porque ya no existen ideologías y es mucho mejor que gobierne el más preparado y que se alterne en la poltrona un partido de aquí y otro de allá, fíjate si no seremos demócratas. Por eso, acuden multitudinariamente en cuanto la demócrata televisión les sugiere actuar en bloque: nada importa más que estar allí. De un lado los malos, aquí los buenos, en medio nada. Se solidarizan y exigen sus derechos, pero están prontos al abucheo si a alguien, que está en su perfecto izquierdo, se le ocurre cantar en cualquier otro idioma que no sea el de Cervantes.


Los visones y zorros polares  son los de la comunión del niño, la procesión del de Medinaceli o la sesión de zarzuela, porque siempre gustaron de liturgias y para ellos cualquier acto público no es más que una ceremonia social, ocasión de lucimiento. Hasta en religión sólo entienden el credo, los cirios, la hostia, el padre nuestro, el potaje de viernes santo, la limosna en la puerta, qué bonito el traje de la nena, la figura milagrera de Escribá de Balaguer. El amor al prójimo y todo lo demás lo dejan para la teología de la liberación (esos herejes). Un amante de la liturgia puede ser totalmente homosexual y más católico que el Papa, porque no entiende de contenidos, sólo de formas.


Todo estaba, pero nunca ha estado más de su parte. Han convertido, por fin, la democracia en otra liturgia suya: sus templos son las calles y las plazas públicas, sus heresiarcas los políticos televisivos, Jarcha sus himnos y saetas procesionales, manos blancas su sagrada forma, el ABC su texto sagrado, los mártires los ponen los sumos sacerdotes de esa otra religión cruel y sangrienta. En la liturgia, como en los cócteles y puestas de largo, no importa ni qué ni por qué, sólo dónde, cuándo y cómo. De ahí, los mismos visones que en la misa de las siete, los cirios nazarenos, el ex-legionario, el estudiante de económicas que va todos los días a la capilla de la universidad, el puesto de falangistas...


Y no sería de extrañar que, un buen día, orgullosos e hinchados de tanta liturgia demócrata, de ahí, los billetes de mil en la capa de la imagen pálida de San Miguel Ángel Blanco.

Texto: David Méndez. (

















8 poemas en forma de artefacto.

1. Sofisma

Y ahora

que estás

en España

que como

ya sabrás

es un país

en el que impera

el Estado

de Derecho

nunca olvides

que tu libertad

termina

donde empieza

la libertad

de los demás

le dijo

el funcionario

del Ministerio

del Interior

al inmigrante

magrebí.

4. Moscas

Los demócratas

han aprendido

de las moscas:

cuanto mayor

sea el tamaño

de la mierda

tanto más grande

es el consenso.

De  Días perdidos en los transportes públicos.
En Blanco y Negro.

Me despierto y hay un vaso medio lleno

de bourbon encima de la mesa, unas cerillas,

un paquete de Winston en el que alguien

ha garabateado su número de teléfono; son las siete

y cinco minutos de la mañana, James Mason me contempla

en blanco y negro desde el televisor, y vocaliza

palabras que no logro entender ni oír siquiera.

Y después de lavarme y acercarme

al baño, y echar el asco y las entrañas

por las cañerías, y tirar de la cadena, se me ocurre

que es agradable estar vivo y hacer la guerra

y el amor y este poema, y que el mundo

bien merece

otra mirada.

Ya no queda tiempo para perder el sueño.

Ha sido dicho

en numerosas ocasiones

que el poeta escribe

para un futuro

que no va a conocer.

Y al paso que vamos,

no sólo el poeta
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